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Autoridad Sobre de Demonios, No Sobre… Humanos 

Aunque tenemos autoridad sobre diablos y demonios, no tenemos poder sobre nuestros 

semejantes ni sobre su voluntad.  

No tenemos el control sobre la voluntad humana, pero sí tenemos autoridad sobre el diablo 

que procura mantener su control sobre dicha voluntad.  

Alguien dijo que pensaba probarlo para ver como saldría. A veces los hijos de Dios dicen que 

van a probar algo simplemente porque obró resultado en otra persona. Sin embargo, si 

estudian la Palabra de Dios y se visten de Su Palabra de autoridad, obrará resultado. 

Cuando uno trata de hacer algo mencionado en la Palabra de Dios, sin empapar su espíritu 

de esa Palabra, el diablo le tumbará rotundamente. Pero cuando uno está fundado en la 

Palabra de Dios y procede según ella, vencerá al diablo en todo encuentro. 

La Biblia hace una diferencia entre echar fuera a los demonios y sanar a los enfermos. 

Muchas veces ciertos casos no ceden a la oración ni a la imposición de las manos, por 

causa de algún espíritu malo.  

En estos años la ciencia médica ha mostrado interés en la sanidad divina. Un médico conocido 

publicó en una revista un artículo diciendo que la rama médica no descartaba la sanidad 

divina porque tenía comprobación médica de casos incurables, que fueron sanados por Dios, 

restaurados y vueltos a la salud. Dijo que la curación natural se podía ver bajo el microscopio, 

pero que de nada valía el microscopio en casos de la sanidad divina.  

Cuando Jesús dijo que iba a ser crucificado y Pedro le reconvino diciendo: “En ninguna manera 

esto te acontezca”, Jesús inmediatamente le reprendió de él diciendo: “¡Quítate de delante de 

mí, Satanás!” No llamaba Satanás a Pedro. Sin saberlo, Pedro había cedido al diablo. A 

veces los creyentes dan lugar al diablo sin sentirlo, pero podemos tomar la autoridad sobre 

ello. 

También podemos usar autoridad sobre el temor. La Biblia dice: “Porque no nos ha dado 

Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor, y de dominio propio” (II Timoteo 1:7). La 

Biblia llama espíritu a la cobardía. Pero a nosotros nos ha dado un espíritu de poder, de 

amor, y de dominio propio.  

Muchas veces entendemos que ciertas pruebas en nuestra vida se deben al enemigo y 

clamamos a Dios que reprenda al enemigo y cambie las circunstancias. Pero la Palabra de 

Dios nos dice que lo reprendamos nosotros. Ha dicho: “Resistid al diablo, y huirá de vosotros” 

(Santiago 4:7). La autoridad sobre él es de usted. Es de usted la responsabilidad. Dios tiene 

un ministerio sublime y santo para usted en los siglos venideros. Ahora es el tiempo de sus 

pruebas y de su preparación. Esfuércese y nadie podrá hacerle frente en todos los días de 

su vida porque Usted está sentado con Cristo allí arriba. Ejerza su autoridad. Las condiciones 

existen porque las hemos permitido.  

 


